
           
 

                                                                      

Se mantienen estables precios de la gasolina y el ACPM en junio 
 

Precios de los combustibles,  
el momento de la verdad  

 

 Este es el momento de lograr un proceso de concertación para 

conocer y transformar la realidad del precio de los combustibles en 
Colombia, de manera que se ajusten más a la realidad de nuestros 
propios mercados y a la realidad de nuestra economía.  

 
Bogotá, 1° de Junio de 2010. Los distribuidores minoristas de combustibles 

afiliados a Fendipetróleo y a Fedispetrol reciben con complacencia la decisión del 
Ministerio de Minas y Energía de mantener estables los precios de los 
combustibles en el mes de junio de 2010 y ya por dos meses consecutivos. 

 
La tendencia a la baja de los precios internacionales del petróleo, la estabilidad 
cambiaria, la coyuntura política de una segunda vuelta en la elección 

presidencial, así como la permanente insistencia que desde Fendipetróleo y 
Fedispetrol se ha hecho para entablar un diálogo abierto con el Gobierno 

Nacional y de cara al país para revisar la estructura de precios de la gasolina, 
una de las más costosas de América Latina, han incidido de manera clara en esta decisión. 
 

La tendencia alcista que se dio en los primeros meses del año en los precios de la 
gasolina y el ACPM, con incrementos de $500 en el primer caso y de $400 en el 
segundo, y que ahora se ve de alguna manera frenada, seguramente se retomará 

en los dos meses que restan de esta Administración, con la excusa de no dejar ‘la 
olla raspada’ de los recursos del Fondo de estabilización de Precios de los 

Combustibles al próximo Gobierno. 
 
Por eso, desde ya invitamos al nuevo Gobierno Nacional que se posesionará el 

próximo 7 de agosto a que revisemos este tema de la mayor importancia y que 
genera angustia al consumidor colombiano, en conjunto con los demás actores de 

la cadena de distribución de combustibles y nuestros gremios, todos unidos, para 
procurar un consenso en torno a una nueva estructura de precios que permita la 
eliminación de variables que afectan hoy en día el bolsillo de los colombianos.  

 
Ya en las últimas semanas de esta campaña presidencial los precios de los 
combustibles se convirtió en un tema de gran interés para algunos candidatos y 

en una propuesta real, lo que demuestra que sí es posible pensar en una 
reducción sustancial que beneficie a todos los eslabones de la cadena y que de 

paso dinamice aún más las perspectivas de crecimiento económico del país, 
siempre y cuando exista voluntad política.   
  

Este es el momento de lograr un proceso de concertación para conocer y 
transformar la realidad del precio de los combustibles en Colombia, para que se 

ajuste más a la realidad de nuestros propios mercados y beneficie a todos los 
colombianos, de manera que no tengamos que soportar -sin razón alguna- 
nuevas alzas en los meses venideros. 

 


